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1. INTRODUCCIÓN
Actualmente España se encuentra en 

fase de superación de una fuerte crisis 
económica, la más importante de los úl-
timos 30 años (Arias y Costas, 2012). En 
esta coyuntura, en la que se está deba-
tiendo activamente el modelo productivo 
del país, la labor que realizan los ingenie-
ros como motor del cambio y del desa-
rrollo tecnológico e industrial cobra una 
importancia vital. 

De acuerdo con la definición aporta-
da por el diccionario de la RAE (1984), se 
entiende la ingeniería como “el conjunto 
de conocimientos y técnicas que permiten 
aplicar el saber científico a la utilización 
de la materia y de las fuentes de energía, 
mediante invenciones o construcciones 
útiles para el hombre”. Esta definición si-
túa a la ingeniería como una profesión 
con un valor de alto nivel, el cual se ha 
mantenido durante mucho tiempo en la 
percepción individual y colectiva de la so-
ciedad. De hecho la ingeniería y la arqui-

tectura, como profesiones tradicionales, 
disfrutaron de una “edad de oro” a me-
diados del siglo veinte, época en que sus 
profesionales se beneficiaron de un alto 
nivel de legitimidad social, basado en los 
conocimientos técnicos obtenidos gracias 
a su formación universitaria (Gornam y 
Sandefur, 2011).

En el presente artículo se pretende 
analizar el papel social que desempeñan 
los técnicos de la construcción (especial-
mente los ingenieros) en España, cuestio-
nando si la crisis económica ha influido en 
la percepción que la ciudadanía tiene de 
dichos profesionales.  

La motivación por esta temática parte 
del hecho que los autores del artículo son, 
todos ellos, ingenieros industriales vincu-
lados al sector de la construcción de un 
modo u otro (a nivel profesional, investi-
gador y docente), que ven con preocupa-
ción la caída salarial y la caída del número 
de visados de este colectivo. Este último 
dato es especialmente revelador ya que, 
según la memoria del colegio de Ingenie-
ros Industriales de Catalunya, la reducción 
del número de visados desde el inicio de 
la crisis ha sido de más del 150%. Asimis-
mo, según el anuario del mismo colegio, 
casi un 12% de los colegiados trabajan en 
empresas vinculadas al sector de la cons-
trucción. Este hecho, que tiene origen en 
una larga tradición industrial tal y como 

Alavedra (1992) había puesto ya de mani-
fiesto en Dyna, hace que las pérdidas sala-
riales y la reducción del número de pues-
tos de trabajo que se observan en el sector 
desde 2009 resulten muy preocupantes.    

El artículo se ha estructurado de la 
siguiente manera: en la primera parte se 
presentan los condicionantes del entorno 
económico actual en España, y los efectos 
de la crisis sobre el mismo. A continuación 
se aborda el tema de la percepción social 
de la ingeniería en general y de las inge-
nierías del sector de la construcción en 
particular. Y, por último, se plantean po-
sibilidades para mejorar la comunicación 
entre los agentes implicados en el sector 
de la construcción y la ciudadanía para 
lograr que la visibilidad y la percepción 
social del sector sean más positivas.

2. LOS CONDICIONANTES DEL 
ENTORNO ACTUAL EN ESPAÑA

2.1. LA CRISIS DEL SECTOR 
INMOBILIARIO

La crisis del sistema de hipotecas 
subprime de los Estados Unidos estalló 
durante el verano de 2007, desencade-
nando una serie de graves problemas eco-
nómicos y financieros a nivel mundial. 

En el caso de España, entre 1997 y 
2007 el crecimiento anual del PIB se había 
mantenido sobre un 4% – por encima de 
la media europea –, siendo la construc-
ción y las industrias de este ámbito los 
sectores fundamentales, debido a su efec-
to arrastre sobre otras actividades econó-
micas y a su alta capacidad de generación 
de empleo. En el mismo periodo la tasa de 
desempleo disminuyó del 17% al 8%. Es-
timulada por esta situación y por los bajos 
tipos de interés anteriores a 2007, España 
siguió el camino del crecimiento especia-
lizándose en la construcción, el turismo y 
los servicios, sectores que emplean prin-
cipalmente trabajadores poco cualificados 
(Clément et al., 2009). 

A pesar de las debilidades de este 
sistema, en los años previos a la crisis el 
sector inmobiliario parecía un mercado 
infalible que prometía grandes oportuni-
dades. Por ello en España se llevó a cabo 
una clara apuesta por este sector desde 
los ámbitos empresariales, financieros y 
políticos más diversos. Esta apuesta queda 
reflejada en la evolución y crecimiento del 
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Fig. 1: Evolución del precio de la vivienda en España. Fuente: Thomson Reuters Datastream
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precio de la vivienda entre 1997 y 2008 
(Fig. 1). Según Arias y Costas (2012), este 
incremento fue del 180% de su valor, cifra 
sólo superada por Estados Unidos y Reino 
Unido, con subidas del 210% y el 240%, 
respectivamente.

El aumento del precio de la vivienda 
implicó un aumento de la deuda de em-
presas y familias, principalmente me-
diante préstamos hipotecarios. Rodríguez 
(2012) destaca que en 10 años, de 1997 a 
2007, los créditos inmobiliarios crecieron 
a un ritmo del 22,3% anual. En 1997 el 
crédito inmobiliario era el 39,7% del to-
tal del crédito al sector privado, mientras 
que en 2007 había aumentado hasta el 
60%. Durante el mismo período, el cré-
dito inmobiliario pasó de ser equivalente 
al 27,9% del PIB a alcanzar la cifra del 
95,5% del PIB. Esta evolución del crédito 
privado explica el gran aumento del nivel 
de endeudamiento, que se situó en 2010 
en el 357% del PIB anual. De este porcen-
taje, sólo el 58% del PIB era deuda públi-
ca, muy inferior al 194% del PIB de em-
presas y familias y del 105% del PIB en el 
sector financiero. Estas cifras demuestran 
que el motor del crecimiento económico 
en España estuvo basado en la industria 
del crédito (Estefanía, 2011). 

La crisis financiera iniciada en 2007 
demostró la fragilidad de este modelo, 
ya que los desequilibrios en los mercados 
financieros afectaron muy rápidamente a 
la economía real, provocando un descenso 
histórico del PIB en muchas de las grandes 
economías del mundo (en 2008 y 2009 el 
PIB de EEUU bajó un 6%; el de la UE un 
4%)  (Lallement, 2011).

2.2. LA INVERSIÓN PÚBLICA EN 
ESPAÑA Y EL EQUILIBRIO ENTRE LA 
OFERTA Y LA DEMANDA 

En el contexto económico actual 
resulta también interesante analizar la 
evolución de la oferta y la demanda en el 
sector de la ingeniería y la construcción 
en España. Así por ejemplo, se constata 
que en los años previos a la crisis au-
mentaron considerablemente el número 
de centros universitarios “tanto escuelas 
superiores como técnicas” que imparten 
titulaciones vinculadas tanto al sector 
de la construcción como a las industrias 
de este ámbito. Esto ha provocado que 
haya un mayor número de profesiona-
les titulados, tanto en la industria de la 
construcción como en su entorno directo 
(La Universidad Española en Cifras, 2000 
y 2013).

La presencia de más profesionales en 
el sector fue inicialmente positiva, ya que 
permitió cubrir el periodo expansivo de la 

construcción que se produjo en España 
entre los años 2000 y 2008. Sin embargo, 
y a pesar de los datos positivos que su-
pusieron un incremento en la riqueza del 
país, mantener permanentemente el nivel 
de inversión en el sector de la construc-
ción de los años previos a la crisis no era 
sostenible. Así pues, deberá pasar cierto 
tiempo hasta que en España se vuelva a 
niveles de inversión en construcción si-
milares a los del periodo 2000-2008 que 
proporcionen el empleo en España para 
todos los técnicos del sector (ITeC, 2012).

Cabe decir que, a pesar de estos datos 
desfavorables, en época de crisis también 
surgen situaciones favorables a los em-
prendedores. En esta dirección se han lle-
vado a cabo en España algunas acciones, 
como la Ley de Emprendedores aprobada 
en 2013, o la iniciativa “España Empren-
de”, un proyecto conformado por diferen-
tes colectivos que han elaborado una lista 
de  propuestas orientadas a crear un clima 
de emprendimiento apropiado y adapta-
do a la situación económica que atraviesa 
España. En este sentido los ingenieros, y 
de forma especial los ingenieros indus-
triales, son vistos socialmente como unos 
de los agentes con mayor capacidad para 
emprender y crear empresas. De hecho 
dicha capacidad está contrastada, espe-
cialmente en los ingenieros generalistas, 
que disponen no sólo de conocimientos 
científico-técnicos, sino también de co-
nocimientos sociales, interpersonales y 
empresariales (Korhonen-Yrjanheikki et 
al., 2007).

3. LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LA 
INGENIERÍA

3.1. INTRODUCCIÓN
Para analizar la problemática de la 

percepción social de la ingeniería, el Ins-
tituto de la Ingeniería de España organizó 
el  ciclo de jornadas “La ingeniería en la 
sociedad: presente y futuro”, llevadas a 
cabo durante 2011 y 2012. El propósito 
fundamental de dichas jornadas era ofre-
cer una visión amplia de la ingeniería, sus 
profesionales y su entorno, así como de la 
relación de estos con la sociedad. Algunas 
de las conclusiones que se obtuvieron fue-
ron las siguientes:

•	 �La ingeniería no es suficientemente 
conocida y no está valorada por la 
sociedad. 

•	 �En general, la calidad de la prepara-
ción de los ingenieros debe mante-
nerse en los actuales excelentes ni-
veles, sin olvidar que este colectivo 

debe mejorar su presencia y partici-
pación en la internacionalización de 
sus actividades. 

•	 �Es esencial mantener una adecuada 
formación e investigación para que 
se produzcan avances tecnológicos 
que puedan llegar al ciudadano. 

•	 �Es necesario disponer de una indus-
tria fuerte, con PYMES preparadas 
para ejercer de líderes de la recupe-
ración económica del país.

•	 �La ingeniería tiene claras implicacio-
nes sociales, ya que ayuda a mejorar 
la vida cotidiana de los ciudadanos, 
incrementando así el bienestar de la 
sociedad en conjunto. 

Algunos de los puntos expuestos en 
las jornadas sobre ingeniería parecen 
apoyar el hecho que esta profesión, que 
había gozado de un alto prestigio, ha visto 
en los últimos años como se ha pasado a 
una menor valoración de sus profesiona-
les. Algunas ramas de la ingeniería, como 
las TIC (Tecnologías de la Información 
y la Comunicación), han sufrido menos 
este desgaste, y presentan una valoración 
positiva y creciente. Al contrario ocurre 
con las ramas de la ingeniería vinculadas 
a sectores tradicionales, entre las que se 
encuentra la ingeniería de la construc-
ción. Según Aguado (2000), esta diferen-
cia de valoración puede ser debida a que, 
en el caso de ingenierías como las TIC, las 
demandas y expectativas del usuario se 
ven directamente trasladadas a la proxi-
midad en su uso –es decir, el individuo le 
introduce valor añadido–. En cambio, en 
el caso de las ingenierías vinculadas a la 
construcción y a las industrias de este 
ámbito, el usuario se siente alejado de la 
toma de decisiones, al enfrentarse a un 
producto de una dimensión que es supe-
rior a su capacidad de abstracción (Toor y 
Ofori, 2008). En esta misma línea, Rezgui 
et al. (2010) afirman que las industrias de 
la construcción, arquitectura e ingeniería 
están muy fragmentadas, de manera que 
es difícil comunicar de manera efectiva y 
eficiente sus logros y desarrollos al ciuda-
dano, lo que afecta de manera negativa a 
la percepción social de estos sectores.

3.2. POSIBLES CAUSAS DE LA 
FALTA DE PERCEPCIÓN POSITIVA 
DE LA INGENIERÍA VINCULADA AL 
SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN

A la falta de implicación de los ciuda-
danos en el diseño, cabe añadir una serie 
de aspectos relacionados con el sector de 
la construcción en España que han podido 
propiciar una valoración pobre por parte 
de la ciudadanía.
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3.2.1. La falta de transparencia y 
sus vinculaciones con el sector de la 
construcción

Algunas de las actuaciones realizadas 
en el ámbito de la construcción en España 
en los últimos tiempos han provocado una 
gran controversia social. Así, en la época 
de crecimiento económico se llevaron a 
cabo numerosas inversiones públicas de 
elevado presupuesto. La falta de transpa-
rencia, tanto en la definición de las nece-
sidades que habían de cubrir dichas inver-
siones como en las adjudicaciones de las 
obras realizadas, contribuyó a la aparición 
de sistemas de financiación poco claros. 
La salida a la luz pública de algunos de 
estos casos ha propiciado una mala ima-
gen para todo el sector de la construcción, 
arrastrando con ella a toda la contrata-
ción pública. 

En relación con la falta de transpa-
rencia vinculada a la construcción, Kakla-
uskas et al. (2011) exponen que este tipo 
de proyectos, especialmente cuando son 
de carácter público, involucran a un gran 
número de agentes y unas complejas es-
tructuras de contratación, cosa que los 
hace especialmente vulnerables. Los datos 
presentados por los autores muestran que 
los países con un nivel percibido de opa-
cidad más elevado son los mediterráneos 
(Grecia, Italia y España) y los países del 
Este (Rumanía, Bulgaria, Eslovaquia, Esto-
nia, Letonia y Lituania). Los países con un 
nivel de mayor transparencia percibida, en 
cambio, son los del norte de Europa (Di-
namarca, Suecia, Finlandia) y Holanda y 
Suiza.

3.2.2. Los elevados índices de 
siniestralidad

La construcción es un sector con un 
alto índice de accidentabilidad, tanto en 
relación con el número de accidentes 
anuales como con la gravedad de los mis-
mos, siendo éste un punto que favorece la 
mala imagen del sector. Según datos ex-
traídos del INE (2015), aunque sólo el 15% 
de la población afiliada a la seguridad so-
cial en 2009 trabajaba en el sector de la 
construcción, éste supuso el 22% del total 
de accidentes laborales (Fig. 2). Estos da-
tos ponen de manifiesto la importancia de 
continuar abordando distintas propuestas 
de intervención ergonómica para identi-
ficar y reducir este tipo de riesgos en el 
sector de la construcción.

3.2.3. Las malas prácticas en la 
ejecución de obras y la baja formación 
de sus profesionales

Otro punto importante a tener en 
cuenta es el número de deficiencias aso-

ciadas a una mala ejecución de las obras. 
Son muchos los autores que señalan la 
formación escasa e inadecuada de sus 
profesionales como uno de los principa-
les problemas en el sector de la construc-
ción. Así, por ejemplo, Dainty et al. (2004) 
remarcan la pobre imagen que ofrece la 
industria de la construcción, que hace que 
pocos profesionales bien formados op-
ten por dedicar su carrera a ella. Crates 
(2002) y Green y May (2003) consideran 
que, junto a la falta de formación, la falta 
de profesionalización ha sido uno de los 
principales factores que ha perjudicado la 
imagen pública del sector. 

3.2.4. Los costes sociales asociados 
a la construcción

Por último, otro aspecto a destacar 
que influye en la percepción negativa 
que el ciudadano puede tener del sector 
de la construcción es el impacto social y 
medioambiental causado por las obras. 
Las obras tienen un impacto muy impor-
tante en los ámbitos en los que se desa-
rrollan (especialmente si están localizadas 
en áreas urbanas congestionadas), gene-
rando múltiples fuentes de malestar en las 
comunidades cercanas (problemas de trá-
fico, pérdidas económicas, incremento de 
polución o deterioro acelerado de viales). 
El valor económico de estos impactos pue-
de ascender a varias veces el valor directo 
de la obra (Gilchrist y Allouche 2005). 

Históricamente los proyectos construc-
tivos se han regido únicamente por pará-
metros económicos (reducir costes, maxi-
mizar beneficios), mientras que los costes 
sociales implicados raramente se han con-
siderado ni cuantificado. Esto ha supuesto 
que en el imaginario colectivo el sector se 
vea de una manera negativa; se considera 
que los profesionales no buscan el bien co-
mún, sino únicamente el beneficio propio. 
Por otro lado, los conflictos suelen aparecer 
en la prensa durante largo tiempo, lo que 
contribuye a modelar las percepciones so-
ciales en torno los mismos.

4. LA PERCEPCIÓN Y EL FACTOR 
SOCIAL DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DEL PROFESIONAL

Además de la percepción social desde el 
punto de vista del ciudadano, es importan-
te cuestionarse si aquéllos que trabajan en 
el sector de la construcción son conscien-
tes de que hay profesiones cuya función 
social es mucho más evidente que la suya. 
Y, además, es necesario cuestionarse tam-
bién si estos profesionales tienen en cuenta 
cómo influyen sus diseños en la ciudadanía 
y cuál es su percepción de éstos.

La revista Profesiones (McCausland, 
2012) pidió a Gonzalo Meneses, presiden-
te del Instituto de Ingenieros Técnicos de 
España (INITE) y del Colegio de Ingenie-
ros Técnicos de Obras Públicas, y a Jordi 
Ludevid, presidente del Consejo Superior 
de Colegios de Arquitectos de España (CS-
CAE), que argumentaran si los profesiona-
les de estos ámbitos eran conscientes del 
factor social en los momentos de crisis. 
También se pidió a distintos profesionales 
técnicos que definieran y concretaran ese 
«factor social» que desean transmitir a la 
ciudadanía.

Según Gonzalo Meneses: «La inge-
niería está directamente relacionada con 
el nivel de desarrollo y progreso de la so-
ciedad, siendo el ciudadano como tal el 
usuario final del trabajo realizado por los 
ingenieros. (...) Ahora bien, si la relevancia 
social de la labor del ingeniero está clara, 
lo que también es cierto es que el ciudada-
no percibe y disfruta del producto final del 
trabajo realizado por estos profesionales, 
quedando generalmente en el anonimato 
sus autores. (�) En cuanto a la crisis, no creo 
que tenga influencia en la percepción so-
cial del trabajo que realizan los profesio-
nales de la Ingeniería. Lo que sí se ha de 
notar, si no se invierte en las infraestruc-
turas de todo tipo, tanto en su ampliación 
como en el mantenimiento de las existen-
tes, es un notable deterioro en la calidad 
de vida y en el crecimiento económico y 
social de la sociedad».

Fig. 2: Distribución de accidentes laborales por sectores año 2009. Fuente: Elaboración propia con datos del 
Instituto Nacional de Estadística, 2015
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Por su parte, Jordi Ludevid es cons-
ciente de la importancia de la divulgación 
de la imagen del arquitecto y de su tradi-
cional proximidad a la sociedad. Según él, 
«somos sensibles a la inquietud del ciuda-
dano en lo referido al mercado inmobilia-
rio, el acceso a la vivienda y la crisis eco-
nómica. Otra cosa muy distinta, como se 
ve, de la imagen que algunos han querido 
proyectar de nosotros durante la burbuja 
inmobiliaria».

Por su parte Joan Vallvé i Jordi Guix, ex 
decano y decano del colegio de ingenieros 
industriales de Catalunya respectivamen-
te, manifiestan: «aunque hay una parte 
importante de los ingenieros industriales 
colegiados que trabajan directamente en 
el sector de la construcción, realizando su 
aportación profesional en la fase de pro-
yecto y dirección de obras, en las empre-
sas constructoras e instaladoras, o en las 
empresas de aseguramiento de la calidad, 
otros lo hacen en el amplio mundo cono-
cido como la industria auxiliar de la cons-
trucción. Otros muchos lo hacen en entor-
nos vinculados directamente en productos 
de uso directo por el ciudadano, ya sea un 
automóvil, una maquinilla de afeitar, un 
microondas, una lavadora o el equipo de 
un quirófano de un hospital, ello hace que 
la imagen de los ingenieros industriales se 
haya visto poco afectada por la crisis, ya 
que se ve al ingeniero industrial como un 
técnico próximo a las necesidades del ciu-
dadano». 

Para completar estas visiones aporta-
das desde el punto de vista de la ingenie-
ría y la arquitectura, se exponen también 
las opiniones de distintos profesionales 
técnicos que participan de algún modo 
en el sector de la construcción, como ar-
quitectos técnicos e ingenieros técnicos 
(de minas, de obras públicas, de teleco-
municaciones, de topografía, agrícolas e 
industriales). Los diferentes profesionales 
del sector de la construcción coinciden en 
que las actividades que desarrollan influ-
yen directamente en el bienestar y la cali-
dad de vida de la sociedad, siendo un claro 
indicador de su nivel de desarrollo. Pero 
también son conscientes de que el ciuda-
dano percibe y disfruta del producto final 
pero que, en muchos casos, y debido a su 
gran dimensión, el autor queda en el ano-
nimato, lo que provoca cierta invisibilidad 
de la labor social realizada. A destacar en 
este punto a los ingenieros industriales, 
perfil técnico poco afectado por la crisis 
en relación a su percepción social, ya que 
muchos de ellos trabajan en entornos vin-
culados directamente en productos de uso 
directo por el ciudadano. Quedan patentes 
también las diferencias notables en rela-

ción a la reputación social entre por ejem-
plo las ramas relacionadas con las TIC y 
aquellas relacionadas con la construcción.

5. MEDIDAS PARA MEJORAR LA 
PERCEPCIÓN SOCIAL Y REACTIVAR 
EL SECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN 
EN ESPAÑA. REHABILITACIÓN Y 
SOSTENIBILIDAD

Una vez planteada la problemática 
existente, es necesario buscar medidas 
para reactivar el sector de la ingeniería y 
la construcción en España, así como para 
mejorar la percepción social del mismo. 
Parece evidente que las ingenierías vincu-
ladas al sector de la construcción debe-
rán diversificar sus ámbitos de actuación, 
además de favorecer los canales de comu-
nicación con la ciudadanía, para que ésta 
sea capaz de visualizar y valorar la labor 
realizada por el sector.

En relación a esta mejora de la co-
municación entre los agentes implicados 
en la construcción y la ciudadanía, cabe 
incidir en el hecho que el rol que deben 
tener la arquitectura y la ingeniería en la 
sociedad se ha debatido extensamente 
en las últimas décadas. Uno de los docu-
mentos de referencia en este ámbito es el 
informe “Rethinking Construction” (Egan, 
1998), donde se recomienda para mejorar 
el proceso constructivo la implicación de 
todos los agentes que lo constituyen. Esto 
ha llevado a innovaciones como las prác-
ticas multidisciplinares, la actuación de 
las autoridades locales para integrar dise-
ño y construcción en las obras, la utiliza-
ción extensiva de sistemas prefabricados, 
la estandarización de la construcción, etc. 

Por otra parte, en la dirección de 
potenciar la reactivación del sector, di-
versos autores coinciden que el discurso 
de la sostenibilidad, del respeto al medio 
ambiente y del ahorro energético han 
ayudado a acercar a la ciudadanía la la-
bor del ingeniero (Ontra y Sala, 2011), y 
concuerdan en que el futuro del sector 
pasa por seguir esta línea de fomento de 
la sostenibilidad. Se observa una tenden-
cia al alza de las políticas de sostenibi-
lidad, sobretodo en temas relacionados 
con la eficiencia y el ahorro energético, 
la reducción de gases de efecto inverna-
dero y la integración de energías renova-
bles en las construcciones.

Volviendo a España, según Jordi Lu-
devid, para superar la crisis económica en 
general y del sector de la construcción en 
particular, es necesario reactivar el sector 
de la edificación, sobre todo en lo que a 
rehabilitación se refiere. Joan Vallvé está 
de acuerdo en que esto se conseguirá 

favoreciendo la eficiencia energética y 
contribuyendo a la sostenibilidad con 
la mejora y el acondicionamiento de los 
edificios, en lo que a sus instalaciones se 
refiere, que permitirán elevar la calidad de 
vida de los usuarios y poner en valor el 
patrimonio construido. Otro componente 
para la recuperación es el crecimiento, 
lento pero continuo, que debería progra-
marse para la construcción de obra nueva 
que permita, a medio plazo, adquirir un 
nivel razonable. Y por último la interna-
cionalización, pues son muchos los países 
que demandan profesionales formados en 
España y, tal y como subraya el presidente 
de los arquitectos, «es acorde con nuestros 
tiempos que los arquitectos desarrollen su 
actividad, en parte o totalmente, en otros 
países en tanto que la movilidad forma 
parte de los recursos que el siglo XXI, en 
una sociedad compleja, abierta y global, 
va a necesitar». 

Para Gonzalo Meneses, muchos son los 
campos de la ingeniería en los que han de 
generarse oportunidades de crecimiento 
para obtener una economía competitiva y 
sostenible, acorde con las nuevas necesi-
dades de la sociedad. Las infraestructuras 
ligadas a la movilidad sostenible –ferro-
carriles, carreteras, puertos, aeropuertos–, 
«potenciándose las distintas redes y me-
jorando los actuales modelos de gestión e 
integrándolos en la actividad económica 
propia de los territorios»; el medioam-
biente, poniendo especial énfasis en los 
problemas relacionados con el agua y los 
residuos; los sistemas agrícolas de mejora 
de la eficiencia y sostenibilidad; la energía, 
«donde debe garantizarse el suministro, la 
diversificación de las fuentes de energía y 
el impulso de las fuentes de energía reno-
vables»; las telecomunicaciones y el im-
pulso de las TIC; y las ingenierías en las 
que continuamente se producen mejoras 
en la eficiencia de recursos y en la segu-
ridad y calidad del producto (McCausland, 
2012).

6. CONCLUSIONES
Del análisis realizado sobre la percep-

ción social de los técnicos del sector de la 
construcción en España se puede concluir 
que en cierta manera ésta se ha visto per-
judicada por la crisis inmobiliaria y eco-
nómica actual. 

Diferentes factores sociales también 
influyen en esta visión crítica. Entre ellos 
destacan el sentimiento de lejanía por 
parte del ciudadano en la toma de deci-
siones, así como el sentimiento de que el 
producto obtenido no le es próximo. A esto 
cabe sumar la creciente desconfianza de 
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la ciudadanía, provocada en parte por la 
falta de transparencia que ciertos agentes 
“entre ellos los medios de comunicación” 
han querido proyectar de los profesionales 
del sector durante la burbuja inmobiliaria.

También se ha hecho patente el papel 
que juega la ingeniería en el bienestar y 
la calidad de vida de la sociedad, al cons-
tituirse como una de las actividades con 
más marcada influencia en el servicio a la 
ciudadanía. A pesar de esta importancia, 
es necesario ser consciente que el ciuda-
dano percibe y disfruta del producto final 
sin reconocer al autor del mismo. Esto es 
debido a la complejidad del producto fi-
nal, que hace que su autor quede en el 
anonimato, lo que provoca cierta invisibi-
lidad de la labor social realizada.

Para acercar estas profesiones a la 
ciudadanía es necesario considerar que, 
si la situación de partida no es la misma 
para las diferentes ramas de la ingeniería, 
tampoco pueden ser iguales las medidas a 
plantear de cara al futuro. Así, las ramas 
del ámbito TIC deberán saber rentabilizar 
el buen momento por el que pasan a nivel 
de percepción social. En el otro extremo, 
las ingenierías del ámbito de la construc-
ción deberán diversificar sus campos de 
acción hacia otros nichos de mercado más 
próximos a la sociedad, como la sostenibi-
lidad, el medio ambiente o la energía. Para 
ello será necesario abordar cada situación 
con diferentes herramientas, teniendo en 
cuenta que:

•	 �La ingeniería deberá aportar rigor y 
método a los estudios vinculados a 
la sostenibilidad, dejando en un se-
gundo plano las apreciaciones per-
sonales, que a menudo parecen más 
fruto del deseo que del estudio de 
la realidad. Ello implicará un mayor 
uso de las herramientas matemá-
ticas y termodinámicas y, en con-
secuencia, de las metodologías de 
simulación.

•	 �También deberá aportar criterios 
claros y principios inteligibles sobre 
el medio ambiente y los efectos del 
mismo sobre el hábitat humano.

•	 �El ahorro energético y la búsqueda 
de nuevas fuentes de energía –mu-
cho mejor si son renovables– se-
rán factores clave para mejorar la 
percepción del sector. A esto cabe 
añadir la necesidad de profundizar 
en campos de estudio como la in-
vestigación de nuevos materiales y, 
sobretodo, el conseguir una mayor 
aproximación de la ingeniería (es-
pecialmente la ingeniería industrial) 
a las ciencias de la salud.

La aplicación de medidas orientadas 
en estas direcciones conseguirá mejorar 
la percepción que el ciudadano tiene de 
la ingeniería, incrementando las expecta-
tivas laborales de sus profesionales y con 
ello el número de jóvenes que escogen di-
chos estudios.

Finalmente destacar que es necesario 
establecer metodologías o indicadores 
que permitan analizar con un mayor rigor 
la percepción pública del sector. De este 
modo se conseguirá que el colectivo ten-
ga los medios necesarios para hacer una 
mejor difusión de su trabajo, además de 
facilitarse la toma de decisiones políticas, 
favoreciendo de este modo su visibilidad y 
valoración por parte de la ciudadanía.
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